
 

 

 

PROYECTO DE RESOLUCION 

 

 La Cámara de Diputados de la Nación  

 

RESUELVE 

  

Su adhesión al Día Mundial de la Prevención del Suicidio, conmemorado el 10 

de septiembre de este año, con el lema “Creando esperanza a través de la 

acción” como un poderoso llamado a la acción y como recordatorio de que hay 

una alternativa al suicidio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

FUNDAMENTOS 

 

Señora presidenta: 

 El Día Mundial de la Prevención del Suicidio (DMPS), que se celebra 

anualmente el 10 de septiembre, organizado por la Asociación Internacional para 

la Prevención del Suicidio (IASP) y avalado por la Organización Mundial de la 

Salud (OMS), tiene el objetivo general de crear conciencia acerca de la 

prevención del suicidio en todo el mundo  

Hoy, se hace necesario una acción colectiva para abordar este problema urgente 

de salud pública. Todos nosotros, familiares, amigos, compañeros de trabajo, 

miembros de la comunidad, educadores, líderes religiosos, profesionales de la 

salud, funcionarios políticos y gobiernos, podemos tomar medidas para prevenir 

el suicidio en la región. 

Los objetivos incluyen promover la colaboración de las partes interesadas y el 

auto empoderamiento para abordar las autolesiones y el suicidio a través de 

acciones preventivas. Esto se puede lograr mediante el desarrollo de 

capacidades de los proveedores de atención médica y otros actores relevantes, 

difusión de mensajes positivos e informativos dirigidos a la población en general 

y grupos en riesgo como los jóvenes, y facilitando un debate abierto sobre la 

salud mental en el hogar, la escuela y el lugar de trabajo, etc. También se anima 

a las personas que están contemplando el suicidio o se ven afectadas por él a 

que compartan sus historias y busquen ayuda profesional.  

El suicidio es un problema de salud pública importante, pero a menudo 
descuidado, rodeado de estigmas, mitos y tabúes. Cada caso de suicidio es una 
tragedia que afecta gravemente no sólo a los individuos, sino también a las 
familias y las comunidades. Cada año, más de 703.000 personas se quitan la 
vida tras numerosos intentos de suicidio, lo que corresponde a una muerte cada 
40 segundos.  En la Región de las Américas se notificó un promedio de 98,000 
muertes por suicidio al año entre 2015 y 2019, siendo la tasa de suicidio en 
América del Norte y el Caribe no hispano superior a la tasa regional. Alrededor 
del 79% de los suicidios en la región ocurren en hombres. La tasa de suicidio 
ajustada por edad entre los varones es más de tres veces superior a la de las 
mujeres. El suicidio es la tercera causa de muerte entre los jóvenes de 20 a 24 
años en las Américas. El tercer informe regional sobre la mortalidad por suicidio, 
publicado en marzo de 2021, indicó que este problema sigue siendo una 
prioridad de salud pública en la Región de las Américas. Los suicidios son 
prevenibles con intervenciones oportunas, basadas en la evidencia y a menudo 
de bajo costo. En junio de 2021, la OMS lanzó LIVE LIFE – VIVIR LA VIDA (en 
inglés y francés), una guía de implementación que consta de cuatro 
intervenciones clave, para prevenir el suicidio en todo el mundo: 



 

 Restringir el acceso a los medios utilizados para suicidarse (por ejemplo, 
los plaguicidas, las armas de fuego y ciertos medicamentos); 

 Educar a los medios de comunicación para que informen con 
responsabilidad sobre el suicidio; 

 Desarrollar en los adolescentes aptitudes socioemocionales para la vida; 
 Detectar a tiempo, evaluar y tratar a las personas que muestren conductas 

suicidas y hacerles un seguimiento. 

Centrarse en la prevención del suicidio es especialmente importante para crear 

vínculos sociales, promover la toma de conciencia y ofrecer esperanza. 

Acercarse a los seres queridos por su salud mental y su bienestar podría 

salvarles la vida.  

Un enfoque multisectorial es fundamental para involucrar a la sociedad y a las 

partes interesadas en un esfuerzo de colaboración. El abordar la complejidad de 

las conductas suicidas comienza por identificar los factores de riesgo y de 

protección. Mitigar los factores de riesgo para reducir los medios de suicidio y 

potenciar los factores de protección para fomentar la resiliencia, pueden reducir 

de manera eficaz las tasas de suicidio. Las intervenciones basadas en el 

principio de conexión social y el fácil acceso a la ayuda, como las líneas de ayuda 

benévola y los programas de chequeo telefónico de las personas de edad, han 

tenido resultados alentadores. Además, las intervenciones psicosociales, los 

centros de prevención del suicidio y la prevención escolar son todas ellas 

estrategias prometedoras.  

Por todo lo expuesto solicito a mis pares me acompañen en el presente proyecto 

de Resolución. 

Diputada: Victoria Morales Gorleri  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 


